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Canto gregoriano
Veni Creator Spiritus   
                                         
Francisco GUERRERO (1528-1599)
Veni Creator Spiritus       
                        
Giovanni PIERLUIGI DA PALESTRINA (1525-1594) *
Loquebantur variis linguis                          
Veni Creator Spiritus                                        
Dum complerentur                                 
Veni Sancte Spiritus        
                         
Tomás Luis DE VICTORIA (1548-1611)
Veni Sancte Spiritus                                 
Regina Coeli    
                                            
Hans Leo HASSLER (1564-1612)
Hodie completi sunt    
                               
José GARCÍA ROMÁN (1945) **
Veni Sancte Spiritus                                    

* Homenaje a Giovanni Pierluigi da Palestrina en el V centenario

** Estreno absoluto

Concierto en la Octava de
Corpus Christi
Banda Municipal de Música de Granada
Director: Ángel López Carreño

Viernes, 27 de Junio de 2025
20:00 h.
S. I. Catedral de Granada

* Entrada libre hasta completar aforo

Próximo
concierto

Concierto
    Pentecostésde

Coro Tomás Luis
de Victoria 
Director: Pablo García Miranda

Domingo, 8 de Junio  de 2025
20:00 h.
S. I. Catedral de Granada
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en el V  Centenario de la Hermandad 
Sacramental del Sagrario



El relato de Pentecostés (Hch 2,1-11) nos muestra dos ámbitos 
de la acción del Espíritu Santo en la Iglesia, en nosotros y en la 
misión; con dos características: la fuerza y la amabilidad.
La acción del Espíritu en nosotros es fuerte, como lo simbolizan 
los signos del viento y del fuego, que a menudo en la Biblia se 
relacionan con el poder de Dios (Ex 19,16-19). Sin ese poder 
nosotros nunca podremos derrotar al mal ni vencer los deseos 
de la carne de los que habla san Pablo, es decir, vencer esas 
pulsiones del alma: la impureza, la idolatría, las discordias, las 
envidias (Ga 5,19-21). Con el Espíritu podemos vencerlas, Él nos 
da la fuerza para hacerlo, porque Él entra en nuestro corazón 
árido, duro y frío (Secuencia Veni Sancte Spiritus). Esas pulsio-
nes arruinan nuestras relaciones con los demás y dividen 
nuestras comunidades, pero Él entra en el corazón y sana todo.
Así nos lo ha mostrado Jesús cuando, movido por el Espíritu, se 
retiró durante cuarenta días al desierto para ser tentado (Mt 
4,1-11). Y en ese momento también su humanidad crecía, se 
fortalecía y se preparaba para la misión.
Al mismo tiempo, el actuar del Paráclito en nosotros es amable: 
es fuerte y delicado. El viento y el fuego no destruyen ni incine-
ran lo que tocan: el primero resuena en la casa donde se 
encuentran los discípulos y el segundo se posa suavemente, en 
forma de llamas, sobre la cabeza de cada uno. Y también esta 
delicadeza es un rasgo del actuar de Dios que encontramos 
tantas veces en la Biblia.
Así pues, es hermoso ver cómo la misma mano robusta y 
callosa que antes había arado los surcos de las pasiones, 
después, delicadamente cultiva las pequeñas plantas de las 
virtudes, las riega, las sana (Secuencia) y las protege con amor, 
para que crezcan y se fortifiquen, y nosotros podamos gustar, 
después del esfuerzo de la lucha contra el mal, la dulzura de la 
misericordia y de la comunión con Dios. Así es el Espíritu: es 
fuerte, nos da la fuerza para vencer y es también delicado. Se 
habla de la unción del Espíritu; el Espíritu nos unge y está con 
nosotros. Como dice una hermosa oración de la Iglesia primiti-
va: “Que tu humildad, oh Señor, more en mí, con los frutos de tu 
amor” (Odas de Salomón, 14,6).
El Espíritu Santo, que descendió sobre los discípulos y se hizo 
cercano —es decir paráclito— actúa transformando sus 
corazones e infundiéndoles una “audacia que les impulsa a 
transmitir a los demás su experiencia de Jesús y la esperanza 
que los anima” (S. Juan Pablo II, Carta enc. Redemptoris missio, 
24). Como testimoniarán después Pedro y Juan ante el 
Sanedrín, cuando se les intentó prohibir que dijeran “una sola 
palabra o enseñaran en el nombre de Jesús” (Hch 4,18); ellos 
dirán: “Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído” 
(v. 20). Y para responder así, tenían la fuerza del Espíritu Santo.
Y esto vale también para nosotros, que hemos recibido el don 
del Espíritu en el Bautismo y en la Confirmación. Desde el 
“cenáculo” de esta Basílica, como los apóstoles, somos envia-
dos, hoy especialmente, a anunciar el Evangelio a todos, yendo 
“cada vez más lejos, no sólo en sentido geográfico, sino 
también más allá de las barreras étnicas y religiosas, para una 

misión verdaderamente universal” (Redemptoris missio, 25). Y 
gracias al Espíritu podemos y debemos hacerlo con la misma 
fuerza y la misma amabilidad.
Con la misma fuerza: es decir, no con prepotencia e imposicio-
nes —el cristiano no es prepotente, su fuerza es diferente, es la 
fuerza que viene del Espíritu—, ni tampoco con cálculos y 
engaños, sino con la energía que proviene de la fidelidad a la 
verdad, esa que el Espíritu inculca en nuestros corazones y 
hace crecer en nosotros. Por eso nosotros nos rendimos al 
Espíritu, no nos rendimos al mundo, sino que continuamos 
hablando de paz a quien quiere la guerra; a hablar de perdón a 
quien siembra venganza; a hablar de acogida y solidaridad a 
quien cierra las puertas y levanta barreras; a hablar de vida a 
quien elige la muerte; a hablar de respeto a quien le gusta 
humillar, insultar y descartar; a hablar de fidelidad a quien 
rechaza todo vínculo y confunde la libertad con un individualis-
mo superficial, opaco y vacío. Todo ello sin dejarnos atemorizar 
por las dificultades, ni por las burlas, ni por las oposiciones que, 
hoy como ayer, no faltan nunca en la vida apostólica (Hch 
4,1-31).
Y al mismo tiempo en que actuemos con esta fuerza, nuestro 
anuncio busca ser amable, para acoger a todos. No olvidemos 
esto: a todos, a todos, a todos. No olvidemos aquella parábola 
de los invitados a la fiesta que no quisieron ir: “vayan a los 
cruces de los caminos y lleven a todos, todos, todos, buenos y 
malos, a todos” (Mt 22,9-10). El Espíritu nos da la fuerza para ir 
adelante e invitar a todos con amabilidad, Él nos da la delicade-
za de acoger a todos.
Todos nosotros, hermanos y hermanas, tenemos mucha 
necesidad de esperanza, que no debe confundirse con optimis-
mo, —no—, es otra cosa. A la esperanza se le representa como 
un ancla, allí, fija en la orilla, y nosotros aferrados a la cuerda de 
esa esperanza. Tenemos necesidad de esperanza, tenemos 
necesidad de elevar los ojos hacia horizontes de paz, de frater-
nidad, de justicia y de solidaridad. Este es el único camino para 
la vida, no hay otro. Es cierto, lamentablemente, a menudo no 
resulta fácil; es más, a veces se presenta sinuoso y cuesta 
arriba. Pero nosotros sabemos que no estamos solos: tenemos 
la seguridad de que, con la ayuda del Espíritu Santo, con sus 
dones, podemos recorrer juntos ese camino y hacerlo siempre 
más transitable también para los demás.

Renovemos nuestra fe en la presencia del Consolador entre 
nosotros y continuemos rezando:
Ven, Espíritu creador, ilumina nuestras mentes,
llena de tu gracia nuestros corazones, guía nuestros pasos,
concede a nuestro mundo tu paz.
Amén

Homilía en la Solemnidad de Pentecostés del PAPA FRANCISCO
Capilla papal

19 de mayo de 2024

CORO DE CÁMARA TOMÁS LUIS DE 
VICTORIA DE GRANADA

El Coro Tomás Luis de Victoria de Granada fue 
fundado en 1997, con la finalidad principal de 
recuperar, interpretar y difundir la música del 
Renacimiento con una dedicación preferente a la 
música española.  Asimismo, otra de sus líneas de 
trabajo es la recuperación del patrimonio musical 
hispano y la interpretación de obras inéditas en 
tiempos modernos con un ámbito cronológico que 
abarca desde el siglo XV hasta principios del XIX, 
así como el estreno de obras dedicadas al coro por 
parte de compositores actuales. 
Ha realizado numerosos cursos de perfecciona-
miento con directores como Michael Noone, Lluís 
Vilamajó, y cursos de especialización con grupos 
internacionales como Ensemble Plus Ultra, Voces 8, 
The Marian Consort o Alamire.
Colabora con distintos grupos instrumentales y 
vocales, entre los que destaca el Ensemble instru-
mental La Danserye, los Zenobia Scholars, el Íliber 
Ensemble, El Parnaso Español, la Málaga Camera-
ta, entre otros.
Desde sus inicios su director es Pablo García 
Miranda.

Sopranos
Estefanía Alcántara, María José Arques, Puri Cano, 
Amparo García, Mª Carmen Megías, Lucía Rojas
Contraltos
Conchita Cortés, Mercedes García, Raquel Pérez, 
Isabel Rojas, Lucía Úbeda
Tenores
Alejandro Borrego, Francisco Javier Galán, Rober-
to Linde, Eduardo Salas
Bajos
Pablo Corbí, Ángel Estero, Pablo García Miranda, 
Guillermo Montero, Gonzalo Roldán
Director
Pablo García Miranda


